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OBISPADO DE SALAMANCA. 
niAÍl.f. M 4 . so'» »e h»ce p a r a las I g l e s i a s y P á r r o c o s de t» Dióces is , s a l d r á dos v c c c s al m e s en los días que el P r e l a d o d i s p u s i e r L U t • e u m a c i o n e s so d i r i g i r á n á la S e c r e t a r í a de C á m a r a de l O b i s p a d o . 

SECRETARÍA DE CÁMARA DEL OBISPADO. 

Por disposición del l imo. S r . Obispo de la Dióce-
sis queda abierta en este Seminario Central hasta el 
día 1 5 del corr iente la matrícula para el curso esco-
lar de 1 8 6 1 á 1 8 6 2 . Durante los quince dias prime-
ros del mismo mes tendrán lugar los exámenes extra-
ordinarios para la prueba del curso anterior y los or-
ordinarios para la primera matr ícula . Los seminaris-
tas internos ingresarán en el Seminario el dia 16 por 
la larde y en el siguiente 17 se verificará la inaugu-
ración del curso académico, dando principio las c l a -
ses á continuación de aquel acto . Salamanca 1." do 
Set iembre de 1 8 6 1 . — L i c . Manuel Quiroga, Sr io. 

Se hallan vacantes once capellanías de varios cuer -
pos de infantería del ejérci to de la Península Y ocho 
del de la isla de Cuba , dotadas las pr imeras con 6 0 0 
reales mensuales y 1 2 0 0 las segundas , con las demás 
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obvenciones del rainislerio parroquial. Los quo quieran 
oponerse , presentarán por sí ó sus legítimos procurado-
res en la secretaria de la Patr iarcal , una instancia solici-
l a n d o s u admisión, y acompañando indispensablemente 
el permiso de su Prelado diocesano y los documentos 
que acrediten su naturaleza, edad, carrera literaria y 
años do estudio aprobados, asi como también los se r -
vicios y méri tos contraidos en la jurisdicción ordina-
r ia , en el término do GO dias contados desde el oO de 
Jul io, pasado el cual se procederá á los ejercicios. E s -
tas capellanías no son colativas, por lo que la oposion 
no da derecho perpetuo á ellas , solo debe cons ide -
rarse como un medio para probar la suficiencia de los 
aspirantes á las mismas. 

S . S . I . el Obispo mi S r . ha administrado el S a -
cramento de la Confirmación en las Iglesias de esta 
Ciudad en los dias y por el orden que anticipadamen-
te se habia anunciado, á s a b e r : el Martes 2 7 de Agos . 
lo á las 7 y media de la mañana en la Par roqu ia de 
Sanct i -Spír i tus á sus fe l ig reses , los de San Jul ián y 
Santa Eulalia. 

El Miércoles 2 8 de id. á la misma hora en la Igle-
sia de San Pablo á sus parroquianos, los do San R o -
mán , Santo Tomás Cantuar iense , San Jus to y los de 
San Cris tóbal . 

El Jueves 2 9 de id. á la misma hora en Santo To-
mé de los Caballeros á sus feligreses, los de S . Boal, 
S . Marcos , .San Maleo y los de la Magdalena. 

^ El Viernes 3 0 de id. á la niisma hora en Santa M a -
ría de los Caballeros á sus fel igreses, los d e S . Blas , 
San Bartolomé y San Juan de Barbalos . 

El Sábado 3 1 de id . á la misma hora en S . Beni to 
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á 5ti9 feligreses, los de la Catedral . San Millan, San-
tiago y los de San Is idoro. 

El Domingo del corr iente á la misma hora en la 
parroquia de San Martin, y |ior la larde á las 6 en la 
del arrabal . Salamanca 2 da Se t icmdre de 1 8 6 1 . = 
Lic. Manuel Quiroga, S r io . 

AD^Iir^ISTRAGION ECÓNOMICá DE E S T A 
DIÓCESIS. 

No pudiendo proscindip esla Administración de ha-
cer la entrega en la Tesorer ía de Hacienda pública 
de la Provincia del producto de la limosna de C r u -
zada en las épocas acostumbradas , se vé en la preci-
sión do recordar á los Ayuntamientos de los pueblos 
de esta Diócesis la obligación que t ienen de presen-
tarse en esta oficina, por sí ó por sus enca rgados , en 
lodo el mes de Set iembre próximo, á practicar la li-
quidación y pago del importe de los Sumar ios espen-
didos de la predicación del corr iente año . devolviendo 
á la vez los sobran tes . Del celo y exacti tud con que 
vienen cumpliendo hasta aquí con ese impor tan te de-
ber , es de esperar que no dejarán pasar el plazo que 
queda señalado, y que evitarán los apremios preveni-
dos para el caso contrario por la Real orden de 2 5 de 
Diciembre de i 8 5 8 . 

Los Sres . Pár rocos y Ecónomos se servirán dar 
conocimiento de es te aviso á los Alcaldes y espende-
dores do las Bulas en gus respectivos pueblos para 
que no les per jud ique el t rascurso del término que. 
en él se fija. Salamanca 2 6 de Agosto de 1 8 6 1 . = 
El Administrador Económico, Pedro Rodrigo Yuste. 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 292 — 
Inttalacion da una Conferencia áe S. Vicente de Paul 

en Ciudad-Rodrigo. 

Con inesplicabie satisfacción hemos sabido que la 
sociedad de S, Vicente de Paul esliendo ya su salu-
dable influencia á la cercana poblacion de Ciudad-Ro-
drigo en esta Provincia. Conocedores algunos de sus 
habi tantes de los escelentes resul tados (|uo ofrece en 
todas par tes esa asociación de beneficencia cristiana, 
anhelaban verla establecida entre ellos, y sus deseos 
acaban do ser cumplidos. Con motivo d.e un viage 
que ha hecho á aquel pueblo uno de los miembros 
del Consejo part icular de la sociedad en esta Capi-
tal , reunió algunos do los sugetos que se sontian con 
tan buenas disposiciones, formando con ellos la pri-
mera Conferencia. Al f rente de la misma figuran pe r -
sonas muy distinguidas por su posicion social y por 
su caridad hacia los p o b r e s , y es de esperar de su 
celo, contando con la protección del Señor que nunca 
falta á esta clase de obras que le son tan gratas , que 
esa pequeña reunión de hombres do buena voluntad 
será el grano de mostaza q u e , andando el t iempo, se 
convert i rá en un frondoso árbol fecundo en f ru tos 
espiri tuales y temporales para Ciudad Rodrigo. Reci-
ban por ello los miembros de la nueva Conferencia 
el parabién que les enviamos con toda la efusión de 
nuestro corazon : y si piensan ser iamente sobre los 
medios que se les ofrece para adelantar en su apro-, 
Techamiento espiritual al consagrarse al alivio de sus 
semejan tes , enjugando sus lágrimas y llevándoles con-
suelos á sus almas, no hay temor de que retrocedan 
en el camino emprendido ante cualesquiera obstáculos 
con que puedan tropezar ea los pr imeros pasos de 
su benéGca misión. -

Universidad Pontificia de Salamanca



— 293 — 
Sobre las excusas de muchos cristianos en no acer-

I car se con frecuencia á la sagrada comunion. 

(CONTINUACION.) 

Nosotros , replican los amadores de sí mismos . los 
que no omiten t rabajos ni fatigas por conseguir los 
honores y dist inciones del mundo . nosotros no que -
r emos ser mas santos q u e los demás : basta s e g u i r l a s 
reglas del común de las gen tes para sa lvarse , no aspi-
ramos á una santidad perfecta como los pr imeros cris-
t ianos. i O temeridad sacrilega ! ¿Qué es lo que decis? 
¿quién os ha dado la segur idad de vuestra salvación? 
¿ dónde tenois la g i ra t i a de que os salvareis? ¿A.caso 
fué solo a los Israelitas á quienes se d i j o : Sed san -
ios . porque yo, vuest ro Dios y Seño r , soy San to . ¿Fué 
tal vez solo á los Apóstoles y pr imeros cr is t ianos á 
los que mandó .losucristo (Mat. G). q u e fue ran 
fectos como su Padre celestial es perfecto.!' N i n g u n o , 
que sincera y ve rdaderamente ha quer ido su s a l v a -
ción ha estado j amás sat isfecho con su estado ac tua l , 
sino que ha procurado progresa r d ia r iamente en el 
camino de la justicia y de la piedad, lo q u e logra e l 
crist iano por el sanio Sac ramento de la Eucar i s t ía , 
como lo atest igua David, sa lmo 8 3 , diciendo: Biena-
ven turado el varón cuyo corazon es de ti: dispuso su-
bidas en su corazon . en el valle de lágr imas al lugar 
que asentó , porque el legislador dará bendic ión , i rán 
de fortaleza en fortaleza para l legar á ver al Dios de 
los dioses en S i o n : Jesucr i s to asegura t e rminan te -
m e n t e por S . J u a n : que n inguno subió al c ie lo, s ino 
el que descendió del c ie lo ; el Hijo del h o m b r e q u e 
es tá en el cielo; ¿cómo subirán al cielo los q u e en la 
t ierra r ehusan incorporarse por medio d é l a f r ecuen ta 
comunion á Jesucris to? Es una ilusión perniciosa per» 
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suadirse que ha pasado el t iempo de los sontos y qu® 
no se necesita para solvarse ser san io . N o , no ha 
pasado_ el t iempo de la s an t idad , ann todavia lo es; 
ni la virtud de este santísimo sacramento ha perdido 
su vigor," ni tampoco so lia abreviado la mono de Dios, 
porque al que quiera vivir sanio y piadosamente Dios 
no Je niega su grac ia . 

Como el orgullo humano es tan ingenioso en ex-
cogitar medios pura glorilicar las acciones de los su-
bios, tal vez algunos do estos nos digan: los santos 
comulgaban con frecuencia porque eran s a n i o s , mas 
nosotros que no lo somos no podemos ni debemos 
acercarnos con frecuencia á esto Santísimo Sacramen-
to . Los que discurren de es lo modo no se han para-
do a reflexionar que la santidad que se admira en los 
hé roes del cristianismo, provenia de eslc Santísimo Sá-
cramenlo , recibido con frecuencia . Zaqueo recibió á 
J . C. en su casa no porque fuera sanio , sino que por 
haberlo recibido fué santo; el mismo Jesucr is to dice 
espresamenle :—«Si no comiereis la carne del Hijo del 
«hombre . . . no lendreis vida en vosotros.» El Pad re 
San Aguslin comentando esle pasage dice á nues t ro 
p ropos i to ; «luego no tiene esta vida de la gracia 
«el que no come esta carne.» Los que pre tenden 
que el hombro sea pr imero sanio y que des-
pués f recuente la Sagrada Eucar i s t í a , quieren que, 
contrar iando el orden de la naturaleza sea primero el 
efecto y posterior la c a u s a , pues estando en el Sa-
c ramen lo Jesucristo vida nuestra , debemos part icipar 
do él s¡ de algún modo hemos do tener la vida de la 
gracia. Aunque la recepción de la Sagrada Eucaristía 
no sea absolulamenle necesaria para la salvación, nues-
t ro Angélico Maestro afirma, o p . q . 7 9 , (|ue ningún 
adulto puede nacer á la gracia , si pudiendo no recibo 
es le Santísimo Sacratncnlo, y no pi»íiendo formar pro-
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ftósilo de recibirlo cuando pueda . _ 

Ta tnpo falla quien pre tenda encubr i r su sobérbia 
diciendo q u e no se llega con frecuencia á la sagrada 
mesa por lemoc de familiarizarse con Dios y I ra lar le 
con menos respelo del que se le debe . Seme jan l e es-
cusa es lan frivola corno las an te r io res . Es t e es u n 
léngun-e seduc to r , que á los h o m b r e s entendidos en 
n i e l a d l o s pone j u s l a m e n t e en a la rma . Abs tenerse al-
guna vez de comulgar por r e spe lo y '•«vorenc.a es 
una cosa laudable y aconsejada por tos lUaesiros uo 
la vida espir i tual ; mas preles lar esta misma revaren-
éia para rara vez acercarse á la sagrada mesa . es 
q u e r e r valerse- del p re le s lo de religión para t ender 
un lazo á las a lmas y p e r d e r l a s e l e r n a m e n t e . T e n e -
mos un guia seguro que nos conduzca en negocio lan 
i m p o r l a n l e . cual es í lueslro Angélico Maestro, cuya 
doctr ina píde la Iglesia á Dios s i^an ' lodos sus m.n.s-
t ros . «Si a l g ú n o s ^ i n i i c r e . d i c e el S . Doctor m 4 en l . 
d que ñor la comunion cotidiana se aumenta en 
éi ó! fervor del amor , sin d isminuirse la reverenc ia , 
debé (iorauí-rar co l id ianamenle ; mas el qué sint iere que 
í o f l a f recuencia de e . l e S a c r a m é n t e n s e d ^ m u y e 
la reverencia y no se a u m e n t a s u devocicm. debe abs-
t ene r se , pero por breve t i empo, hasta disponerse me-
jor .» Cie r tamente que los pred icamos que ^ c o n s n m 
i los fieles no se acerquen por reverencia a la s gra-
da mesa , ni conocen la fineza del don que en ella nos 
ha dejado Jesucr i s to para que tengamos l ^ v ! d a de la 
gracia , ni aman á Dios po rque si lo amaran verd de-
r a m e n l e desear ian un i r se á él Y . - l e 
.solo ins tan te q u e r r i a n e s l a r separados de el . Qu.ero 
Dios un i r se i n t imamen te á nues t r a s a lmas; ¿podra do-
cirse q u e lo ama en verdad la que rehusa un i r se a 
é l ? El que come mi ca rne y bebe m ' s a n g r e . dice 
J . G. ( Joan . 6) en mi mora y yo en el . Los santos 
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Padres Doctores a tendiendo á e s t e tan prodigioso efec-
to que produce el Sant í s imo Sacramento . l lamaron 
Goraunion á la recepción de la Eucaristia para d a r -
nos a conocer que por la participación d o t a n augus-
lo Sacramento se realizaba una comunion ent re ü ios 
y ei hombre Supongamos que un gran Principe de 
quien esperáramos varias y muchas gracias deseara 
nues t ra fami .andad, ¿se la negariamos por el vano pre-
tes to de no fallarle al respeto que lo debiamos? ^ 

Pues en el augusto sacramento de nuestros altares te-
nemos al P rmc .pe de los Reyes de la tierra que d e -
r / . i p r ' f t - f a m i l i a r i d a d , protestando 
que tiene sus dehc.as en estar con los hijos de los 
hombres (Prov. 8) ¿rehusaras su familiaridad por un 
pre tes to tan liviano? Puede suceder en el trato ha-
m a n o y sucede algunas veces, que la f recuente fa-
mihandad disminuya el respeto quo se debe a la per-
sona con qmen t ra tamos famil iarmente, y que a L -
nas veces sea la familiaridad causa de m L e s p r e c i o ; 
pe ro esto nunca jamas puede suceder por la f r e c u e n ' 
le común,on. El trato familiar con los hombres pue-

los une pueden conocerse los vicios y defectos de al-
i r J c » " " " " e s t r o t rato con J e ucristo por intimo que sea. El es el sumo y perfec 
lisimo bien, y asi mientras con mas frecuencia lo re-
c b a m o s mas pefec tamente conocemos sus v i r íudes v 
mas profundamente lo respe tamos . Tal v e z no falte 
alguno que d.ga que aquel que se llega rara v" z T a 
sagrada mesa lo hace con mayor r eve renc ia , que eí 

E^la asercioS'es^ f Isa 
s í r l d f T n experiencia que 
f r cue J i . P no merece a e r e a r s e 2on 
Í Z Z ' dice San Ambro-
fiio. merecerá acercarse despues de un año? Vive do 
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manera que merezcns recibir lodos los dios el cuerpo 
fkil Señor . Y no se nos diga que hoy algunos sacri-
legos abusiin de ia IVeouenle comunion porque esta 
clase de argumenlos son incluye.iles en buena lógica. 
Hay muchas personas que abusan del pan y del vino 
¿deberemos abs tenernos do la comida y de la bebida? 
No falla quien abuse de las ciencias y aun de la sagrada 
Teología ¿deberemos por cslo abandonar el estudio y 
prohibir los l ibros? Lnego si seria un abuso proponer 
lales medios para evitar el mal uso que se hace de 
todas estas cosas, igualmente lo seria aconsejar acer-
carse rara v e z a la sagrada comunion. por el detestable 
sacrilego abuso d ^ r n u y pocos. 

Hay otros que dicen . la sagrada Eucaristía no es 
un ahmento tan indispensable para la vida de las a l -
mos. que no pueda suplirse por otros medios: nos con-
ceptuamos indignos de la frecuento recepción real dt? 
la Eucarist ía, nos contentamos con la espiritual imi-
tando la humildad del Centurión que se confesaba in-
digno de que J . C. viniera á su casa. A la verdad 
que es digna de alabanza la humildad del Centurión, 
y por eso la Sania Iglesia quiere que lodos sus hijos 
antes de recibir el cuerpo del Señor , so ponüesen in-
dignos de que venga á morar en sus pechos; pero la 
humildad del Cenlurion se compane per fec tamenlé con 
la f recuente comunion. Convertido á la fé de J . G. v 
contado en el número de los pr imeros fieles es m u y 
probable , como se desprende de los hechos apostóli-
cos. que el que habia rehusado que fuera el Salvador 
á su casa para sanar á su c r iado , cot id ianamente lo 
recibiera en su pecho para conservar la vida de su al-
ma . En el mismo egemplo del Cenlurion leñemos la 
gran diferencia e n t r e la comunion real y la comunion 
espiri tual , s iendo muchos mas los bienes que recibe 
el alma cuando real y verdadcramenle participa del 
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cuerpo ile Jesucristo , que cuando solo !o recibe por 
la fé. Lo que rehusó humÜdemenlG el Cenlurion , Id 
deseó ardienlemenle y lo consiguió Zaqueo : veamos 
ahora si los dos reciliioron iguales dones. No d i remos 
con un sabio Orador de ahora tres siglos, que el Cen-
lurion solo alcanzó por su fé ó confianza la salud cor-
poral de su siervo: parece que el Evangelio y el mis-
ino J . C. nos da á en tender que el Cenlurion se jus-
tificó por la fé sobrena'.ural en la Encarnación dtíl 
Verbo Divino; y . según la máxima de los Sanios Pa-
dres , que J . C, sanaba del alma á los que curaba del 
cuerpo , también fué justificado el siervo del Centu-
rión; con lodo so ve en el Erangcl io que Zaqueo ha-
biéndolo hospedado en su casa recibió muchos mas 
beneficios que el Cenlur ion . Zaqueo con loda su cas.i 
fué libertado de la esclavitud de satanás y pues to en 
el número de los hijos de Dios. /íoi/ ha venido la sa-
lud a esta casa, L u c . 1 9 , pues el hijo del hombre vinó 
á buscar ij salmr lo que habia perecido. Muchas ve^ 
ees habia deseado la Hemorroisa poder locar ol ves-
tido de J . C. para conseguir la salud, pero no la lo* 
gró hasta locar real y verdaderamente la orla (Mat. 
0) . La suegra de San Pedro no fué curada do las ca-
lenturas hasta que J . C. entró en su casa: lá hija de 
uno de los prncipes dií la Sinagoga tampoco fue resn-
citada hasta q u o J . C. la tomó de la m a n o ( M a r e . 5 ) . 
Si la comunion espiritual causara los mismos efectos 
que la reaL los Apóstoles habiendo recibido el Espí-
ritu Santo no hubieran exhortado á los fieles á la co-
munion cotidiana. Algunos escusan sn descuido en 
acercarse á la sagrada mesa con las palabras de Satl 
Pedro al S e ñ o r : apartate de mi que soy un homhré 
pecador (Luc^ 5 . ) , pero a rgumentando de es té nfiódo 
se confiesa haber leida muy superficialmente él santo 
Evangelio, porque lejos de rogar San Pedro Séñéf 
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qae se ausonlará do su pi-Psencia. nos nsegiira el sn-
grado Evangelisla que con el motivo cl-I prodigio que 
puso en sus iubias eslas ospro>íiones Sinvjn li;ibient|(> 
dejado las redes y la nnve siguió á Jesús pnra nó d e -
jar lo . Las palabras do Pudro arrodillado á los pios de 
Jesiis . cuando habiendo echado la red <>11 su palabra, 
vió la abundancia do la pesca, son palabras figuradas 
como ñola el P . Scio y equivalen á estas de nuest ro 
idioma: S e ñ o r , no me castiguéis por mis pecados, 
como yo merezco, perdonádmelos y n o r e l i r e i s d e mi 
vuestra gracia. Nada pues razonable t ienen que ale-
gar los soberbios y amadores de las glorias mundanas 
que pueda excusarlos de no venir con frecuencia á la 
cena del cuerpo del Señor ; examinemos ahora si son 
do algún peso las exciisas que dan para negarse á 
concurr i r á ella los ropreseniados en ol comprador de 
las cinco yuntas . 

El segundo de los convidados á !a cena grande del 
Padre de familias se escusó con que twbia comprado 
tíinco yuntas de bueyi^s y queria ir á probarlas. En 
él eslán simbolizados los codiciosos, que teniendo 
puesto su cornzon en los bienes caducos de la t i c r r i , 
se escudan frivolamente de nó acercarse con f r e -
cuencia á disfrutar las delicias de la sagrada cena. 
Cuando los exhortamos á que lleguen con frecuencia 
á la sagrada Comunión, suelen responder . ¡Ojalá que 
me fuera posible! Pe ro son tantos los cuidados, tantas 
las atenciones en la administración de la hacienda, 
dn la vigilancia sobre los dependientes , en la solicitud 
para el sus tento de la familia, que tememos q u e 
acercándonos á la sagrada mesa para comer el cuerpo 
de Jesucr is to , comamos nues t ro juicio y condenación. 
En efecto, S . Pab lo nos dice, qué la codicia es e r i -
gen dí5 lodos los niales y aun de la perdición e t e r n á . 
Son irvnumtíráblés los q«6 panistido m corasíon en 
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los bienes del mundo hacen una práctica despedida 
de ios del ciclo ¡Ricos y poderosos del siglo cuánto 
peligra viieslra salvación eterna! Sin embargo podéis 
hacer buen uso de los bienes del mundo y con vues-
tras riquezas adquirir amigos para que cuando fa l le-
ciereis os recibun en los eternos tabernáculos. El 
manjar que Jesucr is to os da en la cena á que os con-
vida tan generosamente , es según la expresión de los 
Padres del Santo concilio de Tren to , el antidoto que 
nos libra de las culpas cotidianas y nos preserva de 
los pecados mortales . Si habiendo con smceridad y 
dolor depuesto tus pecados en el tr ibunal de la P e n i l 
tencia le acercas á la sagrada mesa con devocion para 
part icipar de la carne del Cordero Inmaculado, si 
apar tas de lu voluntad al injusto Mammón, si t ienes 
el propósito de Zaqueo de si has defraudado á alguno 
en algo devolverle cuatro tantos mas . hallarás en 
este sacramento no solo la gracia y la misericordia, 
sino luces copiosas que le dirijan para usar de los 
bienes de la tierra sin manchar el alma con el tizno, 
de la codicia. No podemos dudar de esta consoladora 
•verdad que nos enseñó J . C. para animar nuestra 
flaqueza y hacer cierta nuestra esperanza. Fijeniús 
nuestros ojos en el hijo pródigo que vuelve á la casa 
paterna: luego que lo vio el Padre lo abrazó ca r iño-
samente , mandó á los criados que le vistieran con la 
ropa mas preciosa y mataran un ternero cebado y le 
dio señales de suma benevolencia mas y mayores 
que al hijo que le habia sido fiel y jamás le habia 
ofendido. El sentido de esta parábola no está espues-
to á diversas interpretaciones; al final de ella nos 
asegura Jesucris to que habrá gozo delante de los An-
geles de Dios por un pecador que hace penitencia; 
para darnos á en tender por ella 'la bondad infinita 
del Señor , que recibe eu su gracia ai pecador c o n -

Universidad Pontificia de Salamanca



— 30Í — . 
vert ido, lo adorna de sus más preciosos dones y i o 
alimenta de la carne de Jesucr is to . S . Juan Crisós-
lomo, hablando de los pecadores que se han c o n f e -
sado con dolor y con propósito firme de la enmienda 
dice: Yo atest iguo y salgo fiador de que si alguno de 
nosotros reo de pecad9s, se aparta de corazon de 
ellos y promete verdaderamente á Dios que no vol-
verá mas á pecar , que Dios no le exigirá mas para 
el perdón. Es sumamente benigno, y así como la 
muger en los últimos dias de embarazo desea echar 
fuera el feto, así El desea echar fuera su misericor-
dia derramándola sobre los pecadores. 

Gomo si los negocios y ocupaciones de los hombres 
no fueran poderoso impedimento que aparta á gran 
número de cristianos de la f recuento comunion, no 
falta quien desconociendo las utilidades de las nuevas 
asociaciones religiosas en cuyos es ta tu tos se precep-
túa la f recuente comunion al menos una vez a j raes, 
se deleitan al parecer ponderando las muchas y no 
comunes disposiciones necesarias en los que han de 
acercarse á la sagrada mesa , y que en su concepto , 
no se hallan en los que concurren al convite celestial 
mas de una vez al año . No sabemos si esto es cen -
sura r la conducía de la Iglesia que ha aprobado t a n -
tas cofradías, asociaciones y congregaciones con la 
obligación de confesar y comulgar una vez al mes , ó 
en las fiestas principales; lo que sabemos de cierto 
es que S . Pablo, que para evitar la profanación del 
cuerpo y sangre del Señor , instruyó á los fieles en las 
disposiciones con que habian de acercarse á la sagra-
da mesa , no les pide otra cosa que el que se prueben 
por un examen solicito y diligente, por el dolor da 
los pecados acompañado del propósito firme de la 
enmienda y por la confesion integra de todas las 
culpas graves que despues del esacto exáraen han 
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ocurrido á la memoria: en lys qqe h?m tenida la 
dicha (I9 conservar ia gracia recibida en la úllioia 
comunion, la fe que obra por la caridad es la dispo-
sición para recibir los efcclos maravillosds de e s l e 
conviio celestial. El que sintiéndose asi preparado, se 
acerca á I3 sagrada mesa, conliado mas en la gracia 
y misericordia divina quo en sí , part icipa f ructuosa-
men te del pan do los Angeles. 

Quisiéramos a r repen t imos de nuestros pecados, 
quisiéramos confosar y comulgar muchas veces en el 
año, dicen algunos, pero es preciso negociar, esta^ 
mos sujetos á t rabajar y tenemos obligación de b u s -
car el alimento para las mugeres , para los hijos, para 
la familia y así no tenemos tiempo para comulgar con 
frecuencia ¡Oh necio comprador de bueyes! ¿el alma 
1)0 es mucho mas que el cuerpo? cuánto mas feliz 
seriáis en la otra vida que os e terna, y a u n en esta 
SI fuera tu conducta conforme al precepto do J . G. 
en el que manda á los suyos que busquen primero el 
remo de Dios y su justicia y que las cosas necesarias 
para la vida les serian añadidas? Vuestra escusa no 
será admitida en el dia terrible de la cuenta y asi 
obraríais con gran prudencia recibiendo con frecuen-
cía la sagrada Eucaristía. Acordaos de la sentencia 
de S . Pablo (ad Rom. 8 . ) El que no perdonó ni á 
su propio Hijo, sino que lo enlregó-por todos nosolros: 
¿como no nos donó con él todas las cosas? a u n l a s 
temporales , si devotamente lo recibimos en el au-
gusto Sacramento? Sabemos por el Santo Evangelio, 
que los Apóstoles coníiando en su industria, l iaba-
jaron inút i lmente toda la noche; pero bastó que echa-
ran la red en el qombre del Señor para coger tanta 
multi tud do peces , que los barcos de llenos por poco 
se sumergieran. Si vosotros pues trabajando de dia 
y de noclíQ, habéis ganado muy poco, ¿cómo no cui-
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dais de uni ros á J , C . recibiéndole con frecuencia en 
el Sant í s imo Sacramento? acercaos con confianza á la 
sagrada mesa y no dudéis de su bendición. Aun cuan-
do contéis con poco para vuestro sus len lo y el de la 
famil ia , el que en el de- ier lo sació con unos pocos 
panes tantos mil lares de hombres que le seguian po-
drá mult ipl icar lo poco que leneis como mult ipl icó 
por el misterio de su siervo Eliseo mi P a d r e , el ace i -
te de la pobrecita viuda. Si el arca de la ant igua 
alianza llenó de boneficios la casa de Obededon solo 
con su presencia ¿podrá dudar el crist iano que cuán-
tas voces reciba en su pecho el arca verdadera de la 
divinidad otras lanías esper imentará beneficios s ingu-
lares? Tal vez diréis estos son milagros, que ya no 
se ven en nues t ros dias; pero yo solo os r e sponderé 
que la mano de Dios no se ha abreviado, y que si 
hoy no suceden , -voso t ro s sois los cu lpab les , po rque 
falta la fé en aquellos en c u j o favor está Dios dis-
pues to á hacerlos: esta es la causa porque los do 
Nüzareth no vieron tantos prodigios de Cristo como 
los de C a f a r n a u m . 

( S e continuará.) 

Conlinüa la lista de los donativos hechos en esta 
diócesis á favor del Sumo Pontífice. 

R s . C é n . 

Suma anterior 109836 60 
El Párroco de Pitiegua 
El Párroco de Horcajo medianero., 60 
El Párroco de Trabanca. ^^ 
Bernardino Marlin, vecino de id 7 
El Párroco de Doñinos de Ledesma. 38 
Felipe Hernández, de id 1 
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— 304 — Andrea González, id 
Ana Delgado, id. . . . . 
Juana Delgado, id. ^ 
Jacoba Hernández é Isabel" Riva¿,'id j 
Matilde Vicente, id ] 

2 

Ramona Garcia, id. 
Isabel Miguel, id. 
Manuel Hodriguez, id. ' . J 
El Párroco de Tamames, por 2 me'ses AI ^^ 
D. Jacinto Cerezo, de id. por id ' " ' g 

TOTAL. . . . . . u o i 7 0 92 

Lic. Manuel Quiroga. 

NOMBRAMIENTOS. 

l ían sido nombrados por S. S . 1. el Obispo mi Se-

U r i o s Mana Maldonado, profesor de Teología en 
el mismo, y V,ce-Rector D. Antonio Governa ^ 

FALLECIMIENTOS. 

so Marlm F . g a e r o a . P resb í t e ro exclanstr o Domim 
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